
CANARIOS ILUSTRES

EL GENERAL
BRAVO

nuestro buen padre, ante la lle­
gada de un amigo, nos dijo tex­
tualmenteesto: "Trae" la coñá pa.
brindara Panchito que le vamos a
mojar los "humildes" al guayete l' •

Ahora bien, lomás sustancio­
so de este tenderete era lo con­
cerniente al diario sacrificio de
las gallinas que desde tiempo atrcís
se verfían cebando para la etapa
del postparto. Estas habían de
ser de las llamadas ponederas
(para esto no valían las "pollonas".
las que pudiéramos llamar vírge­
nes en lo de la puesta de huevos).

Cada día -durante 7 u 8":' se
le retorcía el "gañote" a una de
estas aves que, junto con garban­
zas, un tomate, media cebolla,
una ramita de perejil y la salne­
cesaria para "templar" el caldo
al que se le añadía para darle
color, un papelillo de azaCrán en
rama.

Esto se iniciaba desde que el
crío daba los primeros berridos
y con ese caldo y un vasito de vino
se atiborraba a la partu"rienta
durante el día. Ya al siguiente y
sucesivos se iba aumentado la
dieta con otros alimentos: pan
bizcochado, galletas ,. caCé y leche
pero la voz cantante siempre la
llevaba el caldo y más caldo. Así
media docena de días.

Mientras. el resto de la Cami­
lia y la partera que venía a diario
a lavar al "criado" se comían la
carne y los garbanzos, ambas
cosas fritas al sartén con aceite
de oliva y ello acompañado con
pan y vino de la tierra.

Y. claro, con ello el neófito
era UD verdadero "criado para
servir"; no a aquellas a las que
se les daba el recado, sino que
"servía" para que los de la casa
"ma taran el jilorio" en lo que res­
pecta a repletarse de carne de
gallina y golosinas.

Mientras la parturienta que
estah!ien la cama, muy bien abri­
gada para evitar los entuertos,
sólc bebía caldo y vino de la tierra.

Como podrá apreciarse aquel
molesto iry venir de un lado para
otro, de puerta en puerta, con el
sonsonete de "un criado más que
le sirva" y las inexcusables res­
puestas que habíamos de dar a las
preguntas: ¿Un chiquillo
macho ••. ?" "¿ Ella está o quedó
buena ?" "¿ Y el niño es gor-
dito ? ", tenía su compensa-
ción .

Eso, al menos, creía uno por
aquellos años.

E
n un artículo necrológico
publicado por El Diario de
Las Palmas a raíz del falle-

cimiento del General don Pedro
Bravo de Laguna (ocurrido en
Madrid. el 10 de A gasto de 1896)
se decía quela biografía personal
del ilustre militar se confundía
con la. historia grande de Gran
Canaria durante los últimos cin­
cuentaañosde su vida .. "Su nom­
bre -dice- va unido a todas las
empresas y proyectos importantes
que nos han asegurado la pros­
peridad; debemos a su iniciativa
muchos de los beneficios de que
disfrutamos y con su cooperación
entusiasta contó siempre el Sr.
León y Castillo, que le tuvo por
un auxiliar celoso y resuelto. El
fue precisamente quien antes que
nadie. descubrió en don Fernando
de León las altas cualidades que
le han llevado a la posición bri­
llantísima enque hoy se encuentra,
consagrándose desde mtonces con
entusiasmo a abrirle camino) a
allanarle obstáculos, a conquis­
tarle votos y elementos, hasta
conseguir que los canarios le
invistiesen con su representación
parlamentaria" .
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Además de militar valerosí­
sima, poseedor de diversas con­
decoraciones ganadas enacciones
bélicas(intervino muy activamente
enlacampañade Santo Domingo),
don Pedro Bravo de La guna,
llevó a cabo en las islas una gran
actividad política. Fue diputado
a Cortes por el Distrito Oriental
del Archipiélago y varias veces
senador en distintas legislaturas.

También destacó don Pedro
como hombre generoso, propulsor
de la cultura insular. Fue durante
muchos años presidente de la ''Real
S ociedad Económica de Amigos del
País" y presidente del "Gabinete
Literario".Durante su desempeño
al frente de esta última sociedad
se iniciaron las gestiones de
compra del magnífico edificio que
aún hoy le sirve de sede.

Su último servicio a la isla,
el que le costaría la vida, fue el
de hacer que se admitiese a Gran
Canaria 3n la Cámara Popular.
Un cronista de la época cuenta
así el suceso:

"Indicánr6nle los médicos el
riesgo que corría aventurándose
en un viaje largo -a Madrid- y
molesto y dedicándose a UD trabajo
impropio de sus achaques, y hasta
llegaron a insinuarle la idea, para
que desistiera de su empresa, de
que su vida peligraba-; pero don
Pedro Bravo, en sus anhelos de
continuar luchando por su país
y por los ideales y aspiraciones
quc éste viene defendiendo desde
que sufrió el despojo de su capita­
lidad, desoyó consejos y súplicas,
y sereno y lleno del mismo entu­
siasmo que le dominara en sus
años juveniles, marchó a Madrid
de donde no habría de volver,
cumpliéndose así las profecías de
la ciencia y los presentimientos
de s u familia y amigos" .
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